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ESTUDIOS SOBRE FILOSOFIA, 
por D. Viotoriano Finilla. 

(Continuacion.) 

La verdadera historia de la filosofia de­
be demostrar la relacion eterna entl'e el 
hombre y la humanidad y la de las ideas 
entre si en la sucesiva marcha de la huma­
nidad, haciendo ver como estas ideas for­
man una cadena inclífinida de la que cada 
hombre y cada generacion es un eslabou. 
De lo contrario las generaciones apareceran 
como fracmentos y el hombre pensador 
ignorante de los precedentes, aislando los su­
cesos actuales y sin influencia de los ve­
nideros, . no podria aprovecharse de los es­
fuerzos individuales que han hecho sus an­
tecesores y que van encaminados a un fin 
providencial. Por esto todo verdadero filóso­
fo recoge la ciencia del punto donde la en­
contró y no la deja en el mismo sino que, 
tomando de sus predecesores todo lo que 
supieron, introduce modificaciones impor­
tantes y se apodera del pensamiento donde 
quiera que esté para fecundarlo con su pro­
pia originalidad y engrandecerlo. En suma 
solo puede llamarse filosófo, aquel que tie­
ne un sistema completo fundado sobre una 
metafísica suya propia y que abraza à Dios, 
al hombre y a la naturaleza. Sí bien se oh· 
serva esto propende tambien a formar la 
religion. 

Los filósofos, como aquellos que corrian 
en 1as fiestas panaténeas, se trasmiten de 
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uno a otro la antorcha encendida; mas a 
decir verdad, es dificil penetrarse bien de 
como todo filósofo proviene de sus predece­
sores, y es punto de partida para los suce­
sivos, de como ejerce influencia sobre lo 
presente y al mismo tiempo la sufre. Esto 
consiste en que la idea del filósofo obra so­
bre la humanidad y esta sobre aquella. De 
aquí nace precisamente la variedad de sis- • 
temus pues que se componen de la virtuali­
dad creadora de la idea del filósofo y de Ja 
virtualidad creadora de la humanidad que 
recibe esta idea. Por lo tanto à todo pensa­
dor nuevo se le presenta cambiado el es­
pectàcnlo y el problema de la filosofia apa­
rece hajo' otro aspecto; de modo que los sis­
temas no seràn jamas completos, mientras 
la humanidad en su desarrollo saque à la 
palestra elementos nuevos. 

Seguimos en nuestra narracion la his­
toria de la filosofia y exigia la naturaleza de 
la obra que considerasemos sus relaciones 
con la civilizacion ó con el saber de las di­
versas edades. Pero en semejante exàmen 
ni el método cronológico ni el etnogràfico 
son los mas oportunos supuesto que los va­
rios sistemas derivan solamente su signifi­
cacion del pensamiento, en tanto que en su 
desarrollo histórico no siempre se conformau 
con el orden de las ideas. Por otra parte 
faltan à menudo los documentos indispensa­
bles para seguir las huellas de la ciencia en 
los diferentes pueblos. La India nos ha tras­
mitido teso ros de sistemas y de obras varias; 
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pero ¿como ordenarlos y buscar el hilo de 
estos hechos cuando falta una cronología? 
Otro tanto puede decirse del Ejipto, de la 
Etruria y de los primeros italianos, los cua­
les no nos han trasmitido su literatura. 

La historia en la filosófica como en to­
dos lo demas, empieza à aclararse con las 
escuelas de las costas del Mediterraneo. El 
Jonio Tales y el Italiano Pitàgoras, son las 
dos fuentes de la filosofia griega, que se de­
sarrolla desde luego en escuelas indepen­
dientes, las cuales vienen despues à reunir­
se en la afortunada Aténas. Con Sócrates 
la filosofia llegó al conocimiento de si mis­
ma, habiendo sido aquel el primero que 
comprendio que no bastaba saber ó querer 
saber sino que se necesitaba saber que se 
sabe, si se sabe y como se sabe. Desde en­
tonces todas las escuelas se encaminaran à 
conocer el pensamiento en el cual y por el 
cual existe la ciencia. 

(Se continuarà.) 

~ 

APUliJTES 
sobre eduoaclon, extractades y traduoldos libremente de 

las obraa de Mr. Dupanloup, 

POR ~· ~OMINGO DE J'l'l.tGUEL,' 

IV. 

• y ahora, pues, de las alturas a que hemos 
llegada se descubr·e la mision dc los Maestros, 
presenlandosenos en toda ver·Jad y en toda 
su grandeza. 

En efecto; si el hombre es Ja imagen de 
Dios, es manifiesto que la gloria del iíombre 
y su lcy consistiran en conservar en sí mismo 
esta im a gen en toda su integridad. 

Y si Dios Ja ha impresa con rasgos tan 
n'lagníficos en el alma del hombre, segura­
mente ha querido que todos estos rasgos sean 
respetados, y que no perezca ni quede sepul­
tada ninguna de los ricos dones que nos ha 
concedida tan liberalmente llé aquí la conse­
cuencia primera, evidente, indeclinable que 
dimana de los principios scntauos mas arriba 
y que es asimismo fecunda en grandes hechos. 

Sepultar los dones de Dios, dejar sin cul­
tivo como una tierra baldia una alma donde 
Dios ha sembrada con tanta magnificencia , 
impedit• que la semilla cie Dios crezca y lleve 
fruto, el f'ruto de honor· que como dueño es­
pera, ¿no €S hacerse uno ingrata? Abogar los 
tales dones, ¿no es el mayor insulto hacia el 
Criador y la mayor desgr·acia de la cl'iatura? 

No, evidentemenle; una grandc obra, un 
gran deber· han sida lcgados, impuestos aquí 
al hombre. 

Dias no ha querido hacerlo todo. En el 
principio ha creada al hombt·e, adulto, en el 
pleno desenvolvimiento de su naturaleza y de 
sus facultades. Despues parece baberse con­
cretada a trazar en el alma del niño los de­
lineamientos de la imagen divina , depositando 
en él los dónes mas espléndidos, que deberan 
hacerle algun ~i a hombr·e per tec to. Pero los 
depositò en jérmen solamente, en poder, de 
tal manera que todo el trabajo del desenvolvi­
miento lo reserva para el hombr·e, a quien lla­
ma por una disposicion gloriosa de la Provi­
dencia a cooperar con él en esta tan grande 
obra, cual es la de desarrollar·se tGdo entero 
en la esfera de la Úlleltgencia, y todo entero 
tambien en Ja esfera del ani01'. 

Mas ¿cómo va à realizarse esta coopera­
cian? Con el trabajo per·sonal del uiño sin du­
da, pero tambien por medio de la grande obra 
de la educacion. Y aquí, Padres y Madres, 
comprended toda la profundidad del beneficio 
de Dios, su admir·able confiaoza en vosotros y 
la grandeza de vuestra vocacion! ¡ Videte voca­
tionem vc.>tmm! 

Ese niño que acaba de nacer, ese hijo del 
hombre y ese hijo de Dios, debe llamar la 
atencion de todos vuestros cuidados. En él 
Iodo duerme, todo dormita . y por lo mismo 
necesita despertamiento y desarrollo. En esta 
débil criatura, ¡,qué de fuerzas! qué de pode­
i'es! qué de jérmetleS llamados a {a expansion y 
a la vida! 

Es la misma imagen de Dios; allí impresa, 
invisible lodavía, pero que deberà resplande­
cer algun dia. 

Padres y Madres, vosolros sois los llama­
dos desde luego al honor de desplegar en esa 
tierna alma los primeros rasgos de la imagen 
divina; vasotros, a quienes incumbe sacar de 
su adormecimiento esos tesoros oculto3, pre­
parar y fortificat· las nobles facultades del al­
ma, suscitando à sn vez en ella los actos que 
deben elevar su vida, asemejandola a la vida 
divina. Y Dios que dispone siempre y maravi­
llosamente los medios para el fin, os ha con­
cedida a este efecto y solo a vosotros, esos co­
razones de padre y de madr·e, esa autoridad, 
esa ternura, no sé qué acento, qué penetra­
cian misteriosa, qué ascendiente sobre esa 
delicada criatura, y con lo que os es permitido 
realizada tan sagrada obr·a. con un poder que 
corresponde a vuestra mision, a toda la gra­
vedad de un gran debel'l No; ja mas os conven­
ceréis demasiado de Jo que debeis y podeis 
hacer sobre esle particular·. 

Viene despues la hora en que los p~dres 
tienen nec~3idad de auxiliares y representan­
tes que les ayuden a completar la obra, y de 
este modo la educacion de la (amiNa se con­
tinua en otra esfera, empezando aquí la 
noble mision del maestro, cuya ex tension y de­
beres pueden ya comprenderse por lo que de-
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jamos sentado . 
Lo ideal seria que los dónes divinos en el 

alma recibiesen todo su desarrollo, y que·nada 
pereciese de cuanto se ha recibido del cielo en 
esa inteligencia y en ese comzon; que todas las 
fuerzas fuesen desplegadas y llenadas to das s us 
Jagunas; que la educacwn, e~ u,na palabt·a, _hi­
ciese hom bres, pero Aombres tmagenes de Dtos. 

Esto es lo que la educacion debe desde lue­
go al niño; y lo debe tambien à la familia, a la 
palria, 3 la lglesia; es lo que debe a los hom· 
bres y :i Dios, al tiempo y ala eternidad. 

St ella no lo cumple ó lo cumple mal, sm·a 
una horrible desgracia. Ese niño no sera nun­
ca un hombre, en el sentida elevado, en el 
sentida total y divino de la palabra: quedaran 

para siempr·e en él, ya en su inteligencia, ya 
en su com:;on, ya en su cadtclet·, ya en su con­
ciencia, lagunas, desfallecimientos, que no ha­
bra con que repararlos; quedara en una deplo­
rable degeneracion de Ja imagen divina. 

Y si toda la juventud de un país , si toda 
una genet·acion incurriese en esta desgracia it·­
reparable, el porvenir seria el pronto é infali­
ble dccaimiento de ese païs, experimentando 
inevitables catastrofes. 

La cuestion de la edttcacion de los pueblos, 
met·ece pues ser considerada entre las mas al­
tas que pueden ofrecerse; es sin contradiccion 
la mas séria y la mas elevada. 

Obra toda santa, toda capital. obra divi­
na, siquiera en aquellos que aceptan esta mi­
sion como un apostalado, como un sacrificio. 
¿ Y s era uno digno de ella, s era de ella capaz! 
sino se balla por su corazon y por su alma a 
esa altm·a; si uno no concibe, cual conviene, la 
dignidad, la gmvedad, la delicadeza, la sublimi­
dad; si no acepta los compromisos del dulce, 
pero siempre rudo trabajo? 

Mas , si ante todo es necesaria Ja decidiJa 
vocacion, ¿basta qué gt•aclo no sera tambien 
neeesaria la inteligencia? ¡Cuan importante 
no habd1 de ser el conocimiento del niño, es 
decir de su naturaleza, de sus cualidades, de 
sus defectos, de sus necesidades, de sus me­
dios, de sus recursos; como tambien de los 
métodos, de la medida y de la organizacion 
en todo ese trabfljo tan complejo y tan deli­
cado! 

Pero Jo _principal de Ja cuestion es el hom­
bre entera: cultivad, no solamente tal ó cual 
parte de s u inteligencia , si no toda s u inteli­
gencia; la razon, el buen sentido desde luego, 
base de todo, la roca de granito de la vida 
humana; despues esculpid este fondo graníti­
ca; poned allí la belleza y la gracia de que 
Dios ha querido tuese adornada su imagen; el 
buen gusto, la imaginacion, la viveza, el sen­
timienlo; pero dad a todas esas facultades un 
desarrollo armonioso; haced en una palabra, 
un bn'llante .espfritu, un esplritu gmnde. 

Y no os pareis aquí; porque todo el hom-

bre esta en ello solamente: formad con el en­
tendimiebto, el cardctet·, sin caracter no es 
nada el hombre. Los mas ricos dónes del es­
píritu desfallecen, en él, como tambien pere­
cen en sus manos las mas grandes cosas, 
cuando falta el caracter. 

(Se co11tinuara.) 

PARA SIEMPRE. 

¿,Serà verdad?-En mi espantada oido 
Aun sus palabras últimas resuenan. 
-«Adios: voy à morir. Adios, hefmanos; 
La hora terrible de mi fin se acerca. 
Su destino al cumplir, ya de vosotros 
Va a separarse la cautiva enferma, 
La pobre enforma que fallece, herida 
De un mal que burla a vuestra oscura cien cia. 
De mi anciano doctor, doctor y padre, 
Que a una híja perdida en mi recuerda, 
Del hermano infeliz, del bal'dO amigo 
Q ue a mi vida juntó s u vida entera, 
êComo mi suerte à conjurar bastaran 
El saber, el anhelo, la paciencia, 
Sí, volcan indomable, de ~u seno 
Despedir quiere al alma la materiaf 
Sangre quitarle al corazon quisisteis 
Para enfrenar su impulso, y sangre nuava. 
Cada vez mas quemante y abundosa 
Le ba clado de mi afan la eterna boguera. 
¡ Libmdme de este peso que me ahoga! 
Vine a gl'itar,·y &donde està la fuerza 
Donde el remedio virtual que heróico 
Lograr prodigio semejante pueda'L ... 
Mas no lloreis. Sedienla de frescura, 
F uentes me aguardan de frescura eterna: 
Dichosa yo que en esas dulces aguas 
La sed apagaré que me atormenta. 
Dichosa yo: vuestra ilusoria vida 
Ya abandono, y .su error y sus miserias. 
Por vosotros llorad, hermanos mios, 
No por la niña que al Empíreo vuela"­
¡Ay! y al brotar sus últimas palabras 
Volvió los ojos hacia el alta esfera; 
Se heló el sudor en su espaciosa frente • 
Cesó ellatir de su agitada arteria. 
Un suspiro exalóse entre el murmullo 
Del fi nal estertor; amarillenta 
Sombra en Sü r ostro se estendió; en su boca 
Celeste r isa apareció li ger a .... . 
&Y podra ser, mi Diosf 6Y tanta vida, 
Tan noble inspiracion, tanta belleza 
Tantos sueños de amor, tanta esperanza 
Trocados ver en realidad tremendaf 
êSerà v'lrdad?-De mi adorado padre 
Sen tí muy niño la dolien te pérdida: 
EL amigo murió que mas amaba, 
1Y hoy se muere tambien mi Rafaelal 

L. RocA. 
Darcolona 19 dc Mano dc 1852. 
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CIENCIAS NATURALES. 

:Eatudios quim.icos sob~·e el aire &ttnot~férioo. 

(Con linuaca'on.) 

A~oe ó nitrogeno. Para obtener este gas, se 
pone sobre una cuba de agua un corcho y sobre 
este en una pequeña capsula de por celana una 
cantidad de fósforo; se enciende este y sobre el 
aparato flotante se pone una campana de bastau­
te capacidad. El fósforo quemandose, se combi­
na con el exigeno del aire dc la campana, for­
mandose anhidrido fosfórico que se disuelve en 
el agua de la cuba, quedando en la campana el 
azoe en la proporcion de 4/5 del ait•e empleado. 

El azoe es un gas incolor o, inodoro, inca­
paz de sostener por si mismo la vida; él entra 
con el oxigeno durante la respira~ion en gran­
des cantidades en los pulmones así como tam­
bien en el estómago por medio de los alimentos 
q~e lo contienen et:! gl'an cantidad, pero en uno 
m otl'o caso exper1menta tt•as fol'macion a lguna. 
El pape! que desempeña en el ai re es el de dibili­
tar las propiedades sumamente activas del oxi­
geno; por esto se encuentra en esta dósis eleva­
da en nuestra atmósfera. No se observa en él 
tan La afinidad como en el oxigeno con los demas 
cuerpos de Ja naturaleza; asi se le encuenta en 
las partes sólidas de la tierra en una cantldad 
pequeña proporcionalmente à la que hay en el 
aire: se le encuentra raramente en los minora­
lesJ en pequeña cantidad en las materias vejeta­
les y en mas abundancia en el cuerpo de los aní­
males. En estas proporciones se Je balla espar-
cido por la naturaleza. . 

Vapor de agua contenido en el aire. (1) La mas 
pequeña percion de agua que nuestra imagina­
cian puede concebir, esta compueta Je una alian­
za de dos :itomos del ligero gas hidró~eno y un 
àtomo del gas exigeno que hemos estudiado; es­
t a misma cantidad es lo que llarnan los quimicos 
molécula. 

El aire contiene en todos tiempos y en todos 
Jugares pequeñas porciones de agua en forma 
de vapor invisible. Basta pon er un vaso con una 
m ezcla dc nie ve y sal para hacer constar su pre­
sencia; el vaso se cubre por s u cara extel'na de 
un a costl'a de hielo que se ha formado del agua 
contenida en el ail'e, que sc ha precipitada sobre 
la superficie del vaso por efecto de su baja tem­
peratura. ó por lo menos segun sea esta, se for­
ma un rocio. 

Es alLamente admirable el pape! del agua en 
la economia de la naturaleza. Sin agua no hay 
vida, y el cuerpo del hombre y de los animales 
se converteria sin ella en un pergamino, pues 
cste compuesto constituye las nueve decimas del 
peso total de su mataria organica; lo mismo po­
demos dec1r de los vejetales y de inumerables 
compuestos quim_icos que la contienen en abun­
rlancia. 

Il.) A peaar d t •er Jo m .. natural lm lar del anhidrido carbónico 
antu que del ns:ua contcnida en eJ aire, alt4Jramo• el órden cencralmen­
to estableoldo, para con•eguir mu proporcion dc mtdiqa en nuetlro• 
articolot a l efccto de bacer mas cóanoda •u publloacion. 

Los rayos solares obrando incesantemente 
sobre cuerpos de su superficie, extr aen conti­
nua¡mente particulas sutíles que llenan la atmós­
fera en forma de vapores invisibles. El aire hú­
mP-do ayudado del viento sube a elevadas regio­
nes y alli se condensa y se convierte en nube ó 
niebla; si se eleva mas se resuelve en lluvia para 
caer .sobr e Ja tierra y r efrescaria despues de la­
var las impuridades que en suspensíon flotau por 
el aire. Así se restablece una constante circula­
cian que poue en accion enormes cantidades de 
agua, que caen sobre la tierra ya en lluvia ó en 
nieve para subir despues otra vez en forma de 
vaporJ produciendo esta fenómeno admirable 
que se puede llamar el riego del globo. 

Podriamos alargar mucho mas estas conside 
raciones pero seria separarnos del limite pro­
puesto; baste decir para concluir, que ella se en­
cuentra continuamente en el aire en forma de 
vapor acuoso, que su cantidad varia segun las 
estaciones, Ja temperatura, la situacion geogra­
fica etc. y que su presencia en el aire esta !iga­
da con los fenómenos mas importantes de la na­
turaleza. 

MODESTO CASALS. 

Rico perfume, tibio y süave, 
vaga armonia, Janguidos ecos, 
.flor.es hermosas, dicha del alma 
son los recuerdos. 

Rudos dolores que el pecho hieren, 
penas crue~es, tristes tormentos, 
que las her1das del al ma encorvan 
son los recuerdos . 

Mas ¡ay! la vida sin ellos ruera 
avesin canto, planta sin riego, 
dulces ó tristes, vida del alma 
son los recuerdos . 

N ARCISA PEREZ REOYO DE BO.ADO. 

aobl'a la Agricultura, Industria y Comercio de Lérlda 

POR D. MARIANO OLIVES Y ROCA . 

(Contin.uacion.) 

7. Por lo relalivo a la época en (¡u e Lé­
rida estubo hajo el yugo mahometana, no du­
do que en los primeros años de su cautiverio 
no se conocería en dicha diudad indust1•ia ni 
comerciE>: Ja guerra seria lo que llamar·ia toda 
la atencion de los invasores; pero mas ade­
lante tendr'ia lo uno y Jo otro, seria ind·us­
triosa y comerciante, y por· ello llamaria la 
atencion de Luis Pio, hijo del emper'ador Cario 
.Magno, el cual pasando con un numeroso ejér­
cito desde F1·ancia a España para reprimir el 
poder de los .Musulmanes, enlrando por Ca­
taluña, sin pararse en poblacion alguna, no 
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obstante de haber pasado por delante de Bar­
celona, se presentó frente Lérida. a la cual 
asaltò, saqueò y destruy6, dejando de ella casi 
solo la memor·ia de haber existida; mas no ha­
biendo podido permanecer allí Luis Pio, re­
lirada a Fr·ancia, muy pronto nuestra rela­
tada ciudad volvió a restablecerse de los tan 
considerables estragos que habia hecho en 
ella aquel joven General, y asi es, que a los 
pocos años despues vemos, que coligada con 
otras poblaciones, sus tropas dieron mucho 
que sentir a los cr·istianos, tal como en el año 
986 a las del Concle de Barcelona Borrel, y en 
el año 1028 a las del Conde Berenguer Borrel, 
segun asi Jo aserta Pujades en su t.:ronica uni­
versal de Calaluña, parle 3.3 lib•·o 14 capitulo 
37 y 72. y sabemos tambien que su Regulo 
Avifilel logt·aba un poder imponente, tanto, 
que a mediados de Setiembrc del a.ño 1120 ce­
lebró con el Conde de Barcelona Ramon Be­
ren~uer, tercero de esle nombre, llamado el 
Grande, un coetrato muy venlajoso; que Abu 
Zakarga ben Ganya Walí de Lérida acompa­
ñado de sus tropas almoravides fué el que ga­
uó a los cristJanos la sangrienla batalla de 
l<'raga, y despues conslituido Gene!al de to­
das las tropas almoravides de Espana, pasó a 
defender la Andalucia, donde muriò Il eno de 
heridas en el año 543 ue la hejira, ó sea el de 
1H8 de Ct·isto; y que el Conde Don llamon 
Berenguet• cuarto, Luvo que dictar tanlas y ta­
les providencias para conquistat• a Lérida y 
rendir a su Rey Almudatar, que elias solas 
iustifican que dicha ciudad tenia un poder im­
ponderable, lo cua! no hubiera sido si sus ha­
bitantes no hubiesen tenido industt·ia y co­
mercio, y asi es, que durante aquella domi· 
nacion musulmana la espresada ciudad me­
joró mucho en el cultivo de Jas tierras, se 
formaron canales ò acequias para ell'icgo, se 
inlrodujeron cuantos granos, legumbres, ar­
boles y planlas ana logas, babia a nuestro 
clima que prosperaban en Afl'ica y carecíamos 
nosotros; y en aquel entonces como entt·e los 
:írboles que nos llevar·on los Moros fueron las 
moreras, se intr·odujo Ja cr·ia de seda que ba 
producido en algunos años en nuesll'a ciudad 
considerables sumas de dinero. Mas traslade­
monos b. épocas posteriores a Jas que acabo 
de indicar y tomando el espacio que media 
desde el año 1H9 en que Lérida quedó libre 
pa1·a siempre del yugo mabometano, basta eJ 
año H12 en que Fernando primero de Cas 
tilla pasó a ocupar el trono de la Corona de 
Aragon, tor·maremos la segunda parte de esta 
mernoria. 

SEGUNDA ÉPOCA. 

8. El dia veinte v cuatro del mes de Oc­
tubre del año 1 H9, ·Don Ramon Berenguer, 
cuarto de este nombre, Conde de Barcelona, 
Principe de Aragon y Marques de Lérida y de 

Tortosa rindió b. Almudafar, Rey moro de di­
ella nuestt·a ciudad de Lérida, en Ja que entró 
triuntanle aquel su invicta Marqués Ber·enquer 
el dia veinte y ocho del citado mes y año, y 
puesto en ella dicho Principe junto con Ar­
mengando Conde de Urgel, otorgó en el mes 
de Enero del aQO inmediato al de la conquista. 
esto es el de 1150, ò sea el de 1H9 de l.t en­
carnacion del Señor, la carta puebla, Cllarla 
univet·sitatis, la cua! concedió :í los que enton­
ces eran habilantes de Lérida y a los que lo 
fuesen en lo esdevenidero tantos pl'Ïvilegios 
y de tal natur·aleza, que los tales Leridanos 
quedaran constituidos Ciudadanos libres, sin 
rastro de esclavitud , ni de ser·vidumbre (1), 
cuya libertad les fué ampliada basta lo sumo 
por D. Pedro prirnet·o en veinte y uno de 
MarzG del año 1197, como que les concedió 
poder elegit• Cónsules para dirigil'les y gobet•­
narles; y mas les otorgó el derecho de defen­
ció y bandera, esto es, potler armarse y defen­
derse con las armas en la mano, sus per·sonas, 
sus propiedades, y sus honores, con facullad 
de destruir cualquier pueblo y castillo , y per­
seguir todo sugeto que les molestase (2). 

9. Los privilegios fy prerogativas conce­
didas a los que se hallasen avecindados en Lé­
rida, atrajo muy en breve a dicha ciudad un 
sinnúmero de familias, que deseando verse 
hombres libres y exercitarse con seguridad y 
propiedad en las arles y oficios. abandonaran 
los bogares que tenian en los pueblos, aldeas 
y castillos en que los dueños ejer·cian en toda 
eslension el dominio feudal, teniendo a sus 
súbditos avasallados, esclavizados, y casi co­
mo viles animales. 

(Se continuara.) 

Boreta del riu amunt. 

Boreta del r iu amunt, 
Tot deixant la hermosa Lleyda, 
P enjadets ab dos del bras 
Y buscan fl ors y pedretas 
De nostres amors parlan 
Anirem fin s :i Granyena. 
Fins a Granyena aoirelll 
A visitar a la Verga 
Pera que 'ns guardi de mals 
Y nostt·e amor proteixesca. 
Tot anant pel r iu amunt 
Ne farem dos r amelletas, 
Dos ramellctas que als peus 
Ne posarem de la Verga. 
Y cuant ella, mare nostra, 
Repari en la nostra ofrenda, 
Que 'n es nascuda de l' cor 
Y com de l' cor lot puresa, 
Lo amor nos protegira 

(1) Vease • I documento número 5 dol Ap,ndice. 
( 2) Vease el ~ocumenlo número 2 del.apéodice. 
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De dols y de malas llenguas 
Fins que n' el peu de l' altar 
Lo jurament nos uneixca 

Boreta del riu amunt, 
Mon bras agafa nineta, 
Nem tot pedretas buscan 
Fins la hermita de Granyena. 

ZANUY. 
Febrer del 68. 

~ 

REVIST A DE LÉRIDA. 

Una solernnidad musical y religiesa, un distin­
guido conMrlisla, la funcion de costumbre en Ja 
Acad emia de Bell as arles, y la prtJcesion del Cor­
pus ha sido lo único que ha entretenido los ocios 
de los desocupades en la última quincena. 

No es esta la primera vez qua tango el gusto 
de ocuparmo de la escelente l\1isa de Requiem del 
Señor D. Francisco Vidal. Si e te aüos b~n trans­
currido desde que el Orfeon Leridano celebró al es· 
trenaria una de sus poslreras y mas brillantes soA 
lemnidades arlislicas. Todavia rccordarnos r,on em­
beleso aquel!a ceremonia con que el Orfeon quiso 
réndir un tributo de gratitud y respeto a aquelles de 
sus ilustres sócios fundadores que habian fallocido, 
dejando irreparable vacio entre los osclarecidos pa~ 
tricios de nuestra poblacion. La misa del Sr. Vidal 
era cierlJJmente digna de figurar en tan solemne 
funcion, como lo es tambien de la que hoy nos ha 
facilitada el placer tle oiria por segunda vez. 

CeJebróse el 24 de Mayo el primer aniversario 
de I f!lllecimienlo de la joven, bermosa y virluosi­
sima Señora Doña Enriqueta Rib é de Nuet, os­
posa del1ne fué Gobernador ci~ il de esta provincia, 
Don Casirniro Nuet y hermana política de los Ex­
celentísimos Seliores Condes de Torregrosa. Las 
genQralcs simpat!as de que por su caracter y por 
sus vírtudes gozaba la finada, no menos que las cs­
tensas relaciones de arnist~d que en todas las ela­
ses de la sociedad leridana tiene su familia, ini­
ciadora de la ceremoniu, habian de ser necesaria­
menltl, como lo fueron, causa de que acudiesen 
a la iglesia de San Lorenzo un número infinita de 
persona~ enlre las mas distinguidas de Lérid:~; pero 
aurnentaba aun la atencion y el estimulo de la ma­
yor parle la noticia de que iba à tener lugar de oirse 
de nuevo la misa del seüor Vidal. 

Esta oLra musical fué e~ta vez como la anterior 
objeto de la mas religiosa atencion, y promovió la 
misma cornplacencia y el enlnsiasmo mismo hoy, 
que hace siele años. Preiientandosc para la genera­
lidad de sus oyentes como una obra enteramente 
¡10eva, escitó en todos, las mes generales y satis­
factorias alal¡anzas. 

No entra en mis proposilos analizarla ahora mi­
n_uríosa y deta.lladamenle ni me lo perrnite el aspa­
CIO de quo d1spongo por hoy. Jie tenido ocasion 
de hacerl? .Ya en otra época con motivo. de su pri­
~era audiCIOn, e~ las columnas do El S1glo, parió­
~~~o de esta. capital. A! presento ha causado en mi 
anuno el nHsrno entu&lasmo, y aun mayor si cabe 
que en la época anterior, pues nada es tan agra­
dable como vol·ror a oir una música deliciosa, al 
cabo de algunes años de haber estado privada de 
ella; recordando una lras otra todas las bellezas 
que ya anteriormenle ban caus:~do nuoslra admi-

racion. Eslo es lo que nos sucedió en la mañana del 
lunes à todos cuantos conservaban un rccuerdo mas 
ó menos vago, pero siempre agradable de la misa de 
Requiem de Vidal, 

Reservan:fome para olra ocasion el hablar es­
lensamenle si me os posible de la obra y de su de­
sempelio, me limitaré ahora a dar la enhorabuena al 
autor a sí como a los can lores y músicos por el bri­
llanta éxilo obtenido, y lamento profundamenle que 
no haya podido celebrarse otra nueva ejecucion de 
la misma en local dontle antes que nueslras ala­
banzas hubiésemos podido prodigar al aulOr nues­
tros aplausos. 

No fueron pocos los quo ha ce algunes dias lu­
'imos ocasion de tributar al joven pianista D. Eu­
sobiü Daniel, de trece a1ïos de edad, el cua! se balla 
entre nosot1 os con objelo de organizdr un concierto 
en que le pueda oir el ilustrado pública leridano. 
Mi buena suerte me llevó por azar :i oirle una de las 
úllimas noches y pudo por tar.lo admirar una verda­
dera notabilidad, en la ejecucion de varias piezas que 
tocó con la mas delicada espresion, y asi mismo su 
mérito estraordinario como compositor. Diferen­
tes obras suyas que ejecutó al piano y ncornpa­
ñado al armonium por su inteligente profesor señor 
Campabadal prueba, en el jóven pianista un l&lenlo 
poco comun y un conocimienlo de la cornposicion 
que han de proporcionaria seguramente dias de 
gloria. 

El Sr. Daniel, oriundo de Villanueva de la Barca, 
y por tanlo casi paisana nues!ro, terminades sus es­
tudios, saldrà en breva para el eslranjero, pero an­
tes ha querirfo hacer una visita ni pais en- que vió 
la primera luz. 

Mucbo celebraria que so organizase el proyec­
tado cancierlo y recontiendo à mis lectores no dejen 
de concurrir a pasar un buen rato oyendo esr! e­
lente música, contribuy~ndo al mismo tiempo a es­
timular las felices disposicioues de nueslro joven 
compalricio. 

Hoy se celebra on Ja academia de bellas arles 
el drama del scñor Tamayo, Un d?·ama nuevo; dan­
do fi n con esta funcion las sesioucs ordinarias de 
la sociedad. Creo que la importancia de la obra lle­
nara los salones de la Merced de nurnerosa y esco­
gida concurrencia, à pesar Jel calor que alli se 
deja sentir ya con exageracion. 

Las tres piezas on un acto que all i so ejecuta­
ron el domingo de Pascua fueron muy bien recibi­
das por el pública. 

El vecino de en{rmte escitó la hilaridarl mas 
unànime y espont:ínea, por su gracejo y sobre todo 
por su perfecta ejecuciou, encomentlada à las se­
iioritas Estrada y Fontseré y a los señores Gutier­
rez y Balaguer. El Sr. Gutierrez que por primera 
vez so presentaba anto la sociedad alcanzó una ver­
dadera ovacion en el pape\ de caracteristico, pues 
pocas veces hemos visto a cómicos consumades, ha­
ce¡·se acreedorcs y obtener mas justos y gener¡les 
a plaus os. 

La seccion catalana puEo despues en escena las 
dos piezas Un ca(é y copa. y A la ctta?'ta 1'regunta 
que fueron muy bion desern¡~eii:~das por las seño­
rítas Uruñuela y Cast~lls y el Señor Castells, y por 
los debutantes Se1iores Vilanova, Tarragó, TGrrens 
y Eotrada todos los cuales obtuvieron merecidos 
api a usos. 
. Estamos &n la ftoslividad del Corpus; una de las 

c1en épocas del a11o qu~ el mundo señala con es-
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pansion y alegria. La carrera de Ja procesion en la 
tarde del .I u e ves ha estado animada, pe ro la cera­
mania religiosa se ha verifica do s in acompaña­
miento de gigantes. ni músicas, sin pendon y sin 
que las tropas estuviesen formadas en .la carre.ra. 
En cnmbio los timbaleros del Avuntamtento luctan 

'tres gonas feas y desíguales entr'e si, que para ma­
yor muestra de respeto llevaban caladas !tasta los 
ojos. 

Esas han sido hasta la hora presente las nova­
dades. 

Para concluir, una palabra a\ amigo Mario. Me 
osphcaré. Usted usa un rseudón im o celebre en I a 
esfera dE'I arte, y que en este concepto no puede 
monos de despertar en mi agradables recuerdos. Asi 
pues, esto solo, ha podido darme Jugar a cumpli.m~n­
tar a V. y auguraria un Jugar no me nos. dtstm­
guido en la repúbli~a dll las letras .. Pero SI ac~so 
tiene V. otro apelhdo; si ase apelhdo es tambten 
el d!l un artista, cuyos adelantos Lérida contempla 
con esperanza y con naciente orgullo, y si ese 
artista està ligado a V. con vínculos estrecho~, ¿que 
mucho que al dit·igirme a v. haya querido yo en­
viar un recnerdo al amigo ausenle; al que es ya 
a estas horas un arti~ta mas? 

FAUSTO. 

V ARIEDADES. 

Habiendo ido un filósofo a Heraclea, ciu­
dad de Tràcia, quedó tan descontento de las 
corrompidas costumbres de sus habitantes, 
que no quiso detenerse en ella. 

Al sali!' mil'Ó con inquietud las puertas de 
Ja ciudad. 

-¿Que miras?-le preguntó un amigo. 
-::iiempre que salgo de un Juga•· sospe:-

choso,-respondió, temo que me vean sahr 
de él 

>f. 

* * Al pasa•· por cierta calle oscura un sereno 
que entl'e-dormido y despierto rondabasu man­
zana vió tres hornbres que sacaban baules Y 
muebles de una casa, y llamàndole la aten­
cian les preguntó: 

-¿A doude llevan esta ropa? 
-Scño1', respondieron ellos,-se ha muel'-

to un hom bre en esta casa y llevamos los 
muebles à otl'a . 

El set·eno replicò filosoficamente: 
-¿Y porque no Jlor.a nadie?-
-Señot·-tol·nó à decir uno de e llos-ma-

ñana llora ran. 
El sereno siguiò andando. 

~A la noche siguiente, al empczar la ronda 
y como pasara pot' Ja misrna casa vió nuestro 
se1·eno algnnas mugeres que JIOI·a?an. .. 

-¡Pobr·ecillas!-esclamó el dtgno htJO de 
Pelayo:-¿era marido de ustedès el difunta? 

-¿Qué difunto?-esclamaron en coro Jas 
mugeres;-si anoche nos han robada basta la 
camisa. 

El sereno no pegó los ojos aquella noche. 
'f 

* * 

Una aldeana que tenia muchas ganas de 
casarse recibiò un dolecito de diez dut'os de 
la señora del pueblo. Esta quiso ver al novio, 
el cua! era un gallego muy teo. 

-HiJa mia, dijo la señot'a à Ja aldeana; 
¡que fel) es tu noviol 

-¿ Y que quiet'e V. tene1' por diez duros? 
respondió ella. 

>f. 

* * Sofia Amond decia una vcz a un amigo 
suyo: 

-¡Me he mordido la lengual 
-No es posible,-le contestò aquel;-os 

hubierais envenenado. 
>f. 

* * A un joven que era jugador de oficio le di-
jo un amigo: 

- ¿Como no vas pol' el cale? 
-Para cafés estoy yo. 
-¿Pues que te pasa? 
-Una friolera! Bace seis dias que he per-

dido à mi muget·. 
-¡Caracoles! ¿y a que juego la has per­

dido? 
>f. 

* * M. Voltaire recibia diar·iamente una carta 
de un cesante que deseaba le dispensase su 
proteecion. 

Cansado de tanta pesadez, dirigió al pre­
tendiente una carta que decia Jo siguiente: 

«~fuy señor mio: siento mucho no poder 
contestar à sus repetidas cartas por flabel' ta­
llecido esta mañana. u 

Al dia siguiente Ie dir·igiò el cesante una 
carta en cuyo sobre se Jeia lo siguientc: 

•A Itt. Voltaire en el otro munda. • 
>f. 

* * Cierta muger se presentò en Ja cstacion 
de un ferro-carril en el ventanillo donde se 
despachan los billetes. · 

-Quiere V. darme un billete de se~unda? 
- ¿Para donde? le pregunlò el empleada. 
-¿,Y aV. que le importa? ¡Pues no es poco 

curioso el tio! 

Tenemos entendido que se estan hà· 
ciendo ge~tion es por el Excmo. Ayuntamiento para 
ver de adquiri r el local de las Cm"1ticerias de ca­
pital, al objeto de estab\ccer en él la escuelo de la 
Trinidad, cerrada des~e que se mandó al Maeslro 
desocupar el local que ocupa ba en el Palacio Obis pal. 
Aplaudí mos el pensamiento , porque es tal vcz el ba~­
rio tlonde hace mas falta dtcha escaeln y :~dema~ 
por r~unir aquellocal con los grandes so lone~ y de­
sahogado patio que contiene, todas las condJctones 
higienieas que necesita una escuela. Lo que u~ge es 
que la reapertura de la dA que tratamos se vert~que 
cuanto antes, sino en aquet local en otro cualqutera. 

Y ya que de Instruocio~ ~ablamos 
podria saberse ena nd o veremos consliLutda la Junta 
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local, para bien de la ensei:anza Je Lérida? Uu año 
ba ya muy cerca que estamos sin ella y no nos pa­
rece lo mas regular que esto sucada en una capital 
de Provincia. 

Los niños ya no se bàñan en el Se· 
gre, y decimos qne ya no ae Lañan porque el jue­
ves por la tar,Je súlo vi mos i dos de ellos. Por abora 
pueden estar tranqoilas las madres, y ..... o tros sa­
gelos, pues avisaremos oportunamente a domicilio 
}as reincidencias. 

De enhora rotlla deciànse el jueves 
por la tarde que estaban este avòo los chicos de mi 
barrio. Averiguado el motivo de aquel desconsuelo 
ballí que Iu producian los se1iores gigantes, encanto 
de la sociedad menuda, con el retraimiento que 
piensan guardar este año en exibirse, pues dicen 
que sin gaita no quieren salir a la calle. l-.1 cues­
tion se reduce pues a encontrar un gaitero, pero 
como la música se ha elevado tanto , dudo qud haya 
quien quiera descender a solicitar la plaza. y he 
aqui una p_rofunda leccion para los filósofos amantes 
de las innovacioues y de los progresos rap idos. Las 
coatumbres desaparecen à medidn que ellaa mismas 
se ridiculizan. Hoy los gigantes si quieren salir a 
dar un paseo, serà preciso nombrar un profesor de 
bombo y ,otro de cornetin por ejemplo, para que 
vayan acompañando su m11gestuosa marcira al son 
de alguna aria del Faust ó cuando menos de un sa­
broso trozo de zarzuela. 

Hemos visto con gusto là exactitud 
y esmero con que los vecinos de las calles princi­
pales cumplen lo dispuesto sobre el barrido de ma­
ñana y tarde; pero el aseo debe estenderse llasta loa 
callejones menos lr'ansitados. Aviso à las comadres 
que hacen basurero propio de las puertas del ve­
cino. 

En eata semana no ha ocurrido que 
sepamos desg racia que lamentar. Y Lérirla cuenta 
!5.000 almas. Bien por Lérida. 

Se divïerten? Yo creo que olra vez, pero 
no se donde. Habria por casualiJad ~u ien lo pu ­
diera decir? Diversiones en fas coales fos unos rien 
y olros lloran no son tales diversiones, porque la 
diversion honesta no fomenta el egoismo. El juego 
no de be ser una industria , y al tomarlo a si de be ea­
tirparse. Acerca de esto vamos à decir en eluúmero 
próximo lo que pensaban nuestros pad res. 

lloras de entrada y salida de los trenes y dlllgenoias 
de esta Ciudad. 

Llegada 
a Lérida. Sallda. ..---.-..---.. ~ 
Ata. Tar- Ma- Tar ­

ñan a d~. ñan a de. 

Observaoiones. 

-----1-------1 
Trea do Barcelona I > 1 J 43 > !ly 13[ La parada ~· ambos Tren do zeragozo. > 2 y 12 • 2 v 42 trenc.• en L~r1dn ca de 

' 30 mJn UIO!. ¡ Loo de la compnftie 
Cooboa do L4ridol ~o Dol meu salen los dies 

aMontblaoh ... j 4y30 5 y SO • lmpHcs ylos de San-
remi 1 Alfonso en los 
dias pares. 

Tortana de Serós. s1 so • • 2 1ao[ Sa.le de. la posada del 

Co:u~r. ~~ .• ~~~.·.~ lO " G >3 I Ja~~~·:d:l••:ú~~·~~~doa. 
Coohc de Pra¡a.. 9 > Fonda de Snn l.uis. 

ANUNCIOS. 

AGUARDIENTES Y LICORES 
DE ~AMOLLA, JfER_MANOp. 

Mayor, ].4.-Fortaleza, 9. 

Exportacion a todas las proviucias de España y IDtramar. 

En esta fabrica se elabora toda clase de licores, 
como son marrasquinos, ron, cognach, anisetes su­
periores y corrientes, etc. etc. que compilen con los 
de las mas avenl~jadas fàhricas, asi en clase como 
en precios, como puede verse en los catalogos quo 
se remiten gratis a quien los solicita . Tomando bua­
nas partidas se haccn notables descuentos y en la 
Capital se sirven pedidos a aomicilio. 

VENTA A voluotad de su dueño se vende ven­
' tajosamente una picza dc tierra de es­

tension nueve porcas, a propósito para huertos, la 
cual se ve nd era en junto ó separadamente e u oeda­
zos de tres porcas cada uno. Dicha tierra, se halla 
situada en el sitio denominada los mu?'mU?·adors, 
carretera de Barcelona, y colindante con la misma. 
Dara razon D. Uomingo Enrich, plaza de la Snl, nú· 
mero 19, tienda. 

POL VOS BR EFOSÓ I COS, 
ESPECIALES CONTRA EL ABORTO. 

PREPA.RADOS DA10 LA lN~fEDIATA DIRECCION 

DEL!DR. MIRÓ Y BORRAS. . 
Esos terribles accidentes que con tanta frccuen­

cia destruycn la vida embrionaris del ser humano, 
poniendo en inminente peligro la existencia de la 
madre, se combaten y evitan con eficacia sin igual 
por medio del medicamen to que anonciamos. 

Innumerables casos resoeltos favorablcmentc por 
medio de nuestros polvos, y cuyo registro, cuida­
dosamente llevado poncmos a disposicion del público 
nos autorizan para calificar esto medicamento de re• · 
nltldio casi ioratible contra el aborto. 

Se espenden en Barcelona en la Botica Central de 
los S1·es. Cera y Formiguera, plaza del Pino, y en Ja¡ 
prin~ipales farm:í.cias de la Península y de Ultramar. 

Depósi1o en esta capital, Farmacia de Vicens, 
calle de S. Antonio, 13. 

ven ta. Se vende una casa si tuada en Siti O 
bien concurrido de esta ciudad y en una de sus 
principales calles, e~ paz y apropósito para un pro­
pietario agricultor, ó para estableccr en ella alguna 
industri~. Daràn razon en la Administracion de esta 
Revista. 


